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S a l e
LOS DOMINGOS

y d& mnohoB 
E S T B A O B D l l íA B I O S

OiREOTOfí'fUNDADOR

Eloy Perillán 
B L J X O

NÜWRRO SUELTO 
SE VENDE 

i  1^5 cé n t im o s  

de peseta . 
Números atrasados 

6  O C É N T I M O S

S U 8 C R IC I0 N E S  
En Madrid— 3 meses, 

2 .5 0  ptas; 6 meses; 
6  pesetas; un año, 
9  pesetas.

DIB.KCCIOH

San Juan, 14
cuarto bajo.

S u s c r i c i o n
CON I L  HU M O

E L  L I B E R Á Í  
F B O T IN O IA S 

3 meses. 5  pesetas 
sem estre, 10 pesetas, 
añ o. 2 0  pesetas.

BXTBAMJBRO 
Dnaño, 48franco8oro 

U LTR A U A R  
Un ano, 10 pesos fts.

K A O R I D  
no hay sosoriRion coa

El i iberAL

L a Broma sola
sn^eta 

BN PROVIN CIAS 
3 meses. 3 pesetas; 6 

meses, 5 .5 0  ptas.; 
un añ o, 10  pesetas. 

e z t r a n j b b o  
Un año. 2 5  trancos.

U LTR AU AR
Un año, 7  pesos ftes. 

Administración

San Juan, 14,
cuarto bajo.

ó r g A n a  p o l í t i c a  r e p u b l i c a n a

¡Qué descansada vida 
la del q te  ¿ u je  el mundanal rüido, 
y la p a S  ten bella j  divertida , 
d esterrü o  en un pueblo tan florido; 
e scu o b a d o  los cánticos sueles 
de chillones vencejds, 
y sin poder, pfir m or^e  los c iv ile^ , 
cazar toBdos-Cgerffi^ ni con ejoarl 
;La N atK * l63vriñ®t el blandp c p »  
de estos t e o s q u it ^ '^ t  dd^ óm S w H a, 
que son capaces de í^ a tW '% ^  ttmi, 
cuanto más á un séüor <le i| ^ te(ju illa ...
;qué hermosa es e^tel villa' , r,
¡cuánto se diTierte'Úiio en ‘Vltldeaforo!

¡Y  que no hace calor leii lista ATcadiaíde Castilla la 
Nueva, antesala de la J iancia , y  traaimfo de Cuba en 
ciertos meses del año! '  * .

Pero... ocupém onos del país que nos reclama.
;A1 grano, al grano! iVajam os á Zaragoza, siquiera sea 

por'm ndar de alies!
»  »

¡Pistonudos carcas goza 
la ciudad de Zaragoza!

E l Diario CatSlico de la republicana ciudad de los hé­
roes, de la siempre liberal capital aragonesa, ha publicado 
una especie de huía civil contra los vendedores de perió­
dicos heréticos, entre los cua'es figuran, com o es de supo­
ner. todos los que saben á democracia. Para castigar ta ­
maño desafuero, tan diabólica industria, los neos han re­
suelto influir en el ánimo piádoso de loa directores de los 
periódicos que más circulan ;y singQ'larmente de l a  Cor­
respondencia de Espana¡, á fin de que‘ad priven de los hon- 
ra íos servicios maleantes y p ecsm in o i^  de los vendedo­
res dem ogógicos. La idea fué deiin  tel D.‘:7aleittiii Alegría. 
que debe ser paríante del famoso ca jáR ^  de zarzuela que 
usa en las tablas este mismo eariñosó apellido.

Y  así como aquél decía:,'
«La española infantería 
es valiente. porque.si; 
éste (ttafcá toífo'tíOTáie

m a ta n d W ^  plag* ssi.

Porque don ra te !/í« fl4 tod o  un V a len tA , sin perjuicio 
de comulgar una vez píqf semana; y tanto ie 'l e  da á é l que 
mueran de hambre un par de docenas de instrumentos 
serviles de los papeles éontra D 'os, com ovine en la última 
guerra civil sucumbieran catorce ó quince mil cristianos, 
acuchillándose en los campos de las Vascongadas ó del
Alto Aragón y Catt'uña.

Otra cosa sena si loa vendedores católicos se echaran a 
pregonar aquel benditísimo papel intitulado Bl Cw^tel 
Heal. cuyos redactores andan hoy hormigueando entrs las 
nóminas de Bancos y Ministenos; porque al fin esta seria 
obra meritoria á los ojos del Señor, v loq u e  todavía es más 
importante, á los ojos del propio caballero Alegría.

¿Pero atreverse a dar las manos (v tomarías para la 
venta) á la s  satánicas empresas de estos pasquines que 
descubren las trregularidaaes domésticas de algunos Nar­
cisos tonsurados? Esto clama al cielo, cuanto más á Z í 
Correspondencia, que es un penodico ditino, donde á veces 
ílrma la  sección de cultos el Gobernador militar, y la Or­
den de la Plaza, el Sr. Vicario general castrense.

¿Para qué están los neos en el mundo, sioo  es para 
abominar de loa liberalotes. sin perjuicio d-* cobrar es con­
tribución por culto y clero, y de sousacarles las mujeres 
para que gasten sus ahorrillós en santas cofradías, nove­
nas, dineros de San Pedro y otras obras piadosas, á cuyas 
cuentas se da una publici la l ejemplar y rainircíosa?

Por algo lo pregunta sin rebozos el señor don Valenlin 
Valentón en su seráfica epístola á El Diario Católico de la 
ciudad de los .lusticias.

B l hombre se remanga la sotana, pone loa brazos en 
jarras, escupe por el colm illo y dice tan suelto de codos:

«¿Tan poco valemos (los neos) que no hemos de tener 
influencia para hacer que el propietario de La Correspon­

dencia de España, amoneste como se merece, á su represen­
tante en esta ciudad?n

A lo cual ooatesta el otro:
«Verdad: pero esto ya no pue le pasar así. Ayer, al salir 

de la Santa M is'on, protestaba la gente al oirse vender en 
la misma puerta de los templos la segunda hoja espiritis­
ta (¡habráse visto!) y los católicos no debemos consentir 
que se oteada públicamente nuestra Santa Religión. (¡To­
lón, tolón!)

>•■ Reúnanse, pues, los buenos, y acuerden lo que tengan 
por conveniente que nosotros les daremos cuantas noti­
cias necesiten y  les ayudaremos hasta donde nuestras 
fuerzas alcancen.

«Medios de defensa no nos han de faltar Si es cierto qne 
con los periódicos de Madrid se obliga á loa vende lores, 
hágaseles saber á las empresas de ellos, especialmente á la 
de La Correspondencia, lo que suee le; y  si no hace ca so . si 
no evita el mal, en nuestra mano tenemos el castigo.

sCon no comprarla hemos terminado el asunto.»
Pues eso; lo que todo el mundo hace con  los periódicos 

de ustedes; no comprarlos.
En cambio, ¿en qué consiste que los papeles heréticos 

están en mayoría y se sostienen perfectamente?
¡En que el m ando está desquiciado; en que caminamos 

liácía el abismo! dirán ustedes y sus beates
Pues, amiguitos, eso es cuenta del Señor, y de D . Valen­

tín. que debían contener el rio de ¡a  impiedad qne se sale 
de madre y áun de abuela, y  sUDrimir por un milagro de 
poca monta, este raudal pernicioso y  demoniaco de la 
prensa republicana, leida, creída y buscada por los espa­
ñoles.

*«• *
Las sesiones parlamentarias se cuentan ya por el nú­

mero de los escándalos. Decir se abre la sesión, equivale á 
decir, ¡allá va la nube!, y desde el rayo de la palabra ace­
rada del gran calamar, hasta el granizo de la oratoria de 
Romero, la lluvia de la boca de 1). Venancio y  el rocío pe­
gajoso de D. Pío G ilion , todo cae revuelto en la tromba de 
la discusión de actas, que viene á ser el toro del aguar­
diente de esas diversas cuadrillas de ilustres toreros.

Y apropósito del melifluo D. Pío; ¿saben ustedes que 
acabo de hacer un descubrimiento?

Don Pío no es maragato; ¡quiá! es heleno, quiero decir 
griego de la Grecia antigua.

Me explicaré.

Releyendo anoche un libro del nuevo diputadu Arcadio 
Roda, que es muchacho de los que valen (salvo lo de con­
servador!, di en la página 113 con un estudio curiosísimo 
y hecho á concieocia. de los sofistas griegos, com o quien 
dice, loa Alonso Martínez de aquellos tiempos- Después de 
enumerar una caterva de oradores de medio pelo, pa-a 
abrillantar las colosales figuras de Wriatrato. teolóa. Ts- 
mistocles, Perides. Demóstenes y otros nortentos de la pa­
labra. A r c a d i o  R o d a  se ocupa •: 4  asc«ndiente de D .  Pío, 
á quien dibuja de mano maestr» en estos cuatro rgngl«n»s:

«O trod seíto*  sahios habladores j  presuntuosos. i\ié Protá- 
garas, á quien se debe el uso de esas digresiones, algunas 
veces útiles, que ios retóricos señalan con el nombre de 
Ivgai-es comunes.»

¡Proiágoras, I 'botáu jh as, PROTAGOUAS! exclamé sol­
tando una carcajadi — ¿Pues nd es este elaongraiua de don 
Pío, que viene P O R  A S T O R G A  í

*
A  La Epoca y  ot-os periódic'S cy'wííieM rt7/8C«'ífi>. les 

ha hecho gimotear y sacar el Cr:.- ’a consoirac^on de los 
tres niños que mteuwpou marciisr de Madrid i Va ene a 
para tralicjar por el aTíenimient.i é -  h  Kepúb ’ ca unita'  ia

¡Kstos vejestorios no quieren coQvencerse de i¡ue los 
chijOH de ahora tienen mas agallas que los dorado»

;Ya se ve; como los niño.sde La Epoca bacen carrera s i l  
pasar de San Martin de V'aideiglesias y Navalcarnero! Mire 
usted que atreverse á ir á Va eneia para trabajar en la flor 
de la vida!

*«  *
La redacción de El Progreso ha promovido una reunión 

de la prensa no ministerial, para consultar su consejo so­
bre la triste condición en que pone á los Sres. Gomenge y 
Grijalro, la africana severidail del Reglamento de lacdnef- 
mde'.o.

Lo cual que el Gobernador de Medina-Madrid, Siii-Ha- 
mete Vülaterde, no permitió que dicha reunión se celebre

por no haberle dado parte los iniciadores ú  organizadores, 
y  estos hicieron muy mal en no llenar semejante requisito; 
por lo mismo que la ley vigente para el caso, determina 
claramente v sin distingos que no se requiere prévio aviso á 
la autoridad, cuando los reunidos no han de pasar de veinte, 
y  los periodistas convocados sumaban diez y  nueve.

¡Les está bien empleado, por ignorantes!
Pues bien; yo  he sentido no poder asistir á la reunión; 

ñero si en ella hubiera estado, mis apreciables compañeros 
hubieran conocido una prolija serie de folletos referentes á 
las penitenciarias de Sur. NorU y  Centro-América, ninguna de 
las cuales se rige por reglamento tan cruel como la de Ma­
drid. ¡Caracolítos con la cárcel! De seguir esto así, llegará 
á ser copia fidelísima de ese magnífico cuadro el Spolia- 
riurn. que dicen que es una joya del arte español, y que 
pone loa pelos de punta al ménos impresionable!

¡Digo si es fljja  ducha 
aquella ae ponerse la caoucha, 
y colarse después como una rata 
en celda estrecha, ingrata, 
sorda á todo clamor cual sepultura, 
que anticipa esa triste vestidura!
Si á tal cárcel la llaman el modelo,
¿quién no prefiere las de medio pelo?

Eu )y P. Buxó.
Valdemoro, 31 de Mayo de 1884.

L  A. C A R C E L -M O D E L O
A n ta ñ o , lo s  p o b re s , h u m ild e s  p e c h e r o s , 

m ira b a n  a l v ie jo  c a s t il lo  feu d a l, 
c o m o  á  e so s  fan ta sm as, d e  p e s te  a g o re ro s , 
q u e  cru z a n  lig e r o s
ra sg a n d o  la s  so m b ra s  d e  n o c h e  in v e rn a l.

L a  in q u ie ta  p u p ila  d e l  n iñ o  in o ce n te  
a b s o r ta  m ira b a  e n  e l p a la c io  aq u el, 
la  c o p ia  h orrorosa ., tra su n to  im p o n e n te  
d e l  a n tro  ca n d e n te  
d o  re in a  e n tre  lla m a s e l r o jo  L u zb e l.

L a  tie rra  d o n c e l la , ca p u llo  d e  a m ores , 
s i lv e s tre  p a lo m a  d e  fó  y  d e  ca n d o r , 
v e ía  e n  lo s  m u ro s  d e  a q u e llo s  se ñ o re s , 
h ie r r o s  o p re so re s .
cá rce l d e  su  h o n ra , tu m b a  d e  su  am or.

Y  en  m o n te s  y  lla n os , en  la  tr is te  fase  
d e  a q u e l fe u d a lism o  sa lv a je  y  b ru ta l, 
n o  h a b ía  p le b e y o  q u e  n o  m u rm u rase: 
— ¡M al r a y o  te  abrase , 
s e rra llo  d e l v ic io ,  m o r a d a  fatal!

Ü
D e ja d  esa  cá r ce l, d o n d e  e n tra  e l  d e lito , 

y  p ie r d e  la  a n to r c h a  d e  su  sa lv a c ió n : 
d e ja d  ese  n e g r o ,  c ru e l sa m b e n ito , 
su d a i'io  m ahiiTo.
lib r e a  d e l  cr im e n , lio p a  d e l b a ld ó n !

D e ja d  e so s  u n iros  q u e  to c a n  a l c ie lo ; 
d e ja d  esas c e ld a s  c o n  m erm a d a  luz, 
fo s a  a n tic ip a d a  q u e  m a rca  en  e l  su e lo  
v u e s tro  to r p e  ce lo , 
q u e  á  c a d a  p e n a d o  le  da  su  ataúd.

E l  p u e b lo  n o  v iv e  en  la  o r e c a r ia  fase  
d e  a q u e l fe u  la lis m o  c o b a r d e  y  serv il: 
y  as i r e p r o d u c e  la  tre m e n d a  frase:

¡M al r a y o  te  abrase , 
fa la n s te r io  n e g r o , c á r c e l  d e  M adrid !

Klot P. Buxó.
Valdemoro, 31 de Mayo de 1884,
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LA BROMA
ia de La Broma.I ^ a

iG-a&K BABAJA Poi¿tnoA, 
p..rlanieidiaria. 7  orítioa! 
galería d3.zia^eB eminentee, 
c  ¿nktros, diputados, pretendientes, 
sahios, eoonomi^as, 
oradoras :de duna, periodistas,
'de 'todos los partidos existentes... 
JSiidiMi elegante, dna y  baUa, 
'PABA.JXEO'AB c o b  e l l a , 

an ':«!rtiiliiia .gris de.Ias me¡ita^, 
j!^3^¿;U SACIDB.i. 'OIHOO Y  SSES COLOBES.

I^ iobra  tan oportuna y  tan nu^tra, 
m  l'& ^ ^ en te, .muestra, 
esm xma espBcaoion y  mucbos datos, 

qo£ ¿  uonooer bien ba  retratos.

íEsto si que es gravef

La Empresa de L a  B boua, que es ajena 
á esta edioion flamante, 
no puede remitir ni una docena, 
sin que venga el dinero por delante.
Es ii^tdl, por tanto, reclaanorlas 
sin mandar el mokIs para pagarlas; 
y  es tan. cierta esta parte del anuncio, 
que si el Nuncio la pide y  no la abona, 
se quedará sin barajita el Nuncio, 
aunque venga á pedírnosla en persona 
Conque, dése eliector por advertido; 
y  no olviden tampoeo loe agentes 
que es inútil hacer -este pedido 
sobre ouentas oorñenbs... 
nos 6» ab8oUeto¡ prohibido.

Precios*

L a  B abaja  bromistioB, completa, 
Gestará en toda Espaüa u e a  p e s e t a . 

Ventas al por mayor de la B ábaja ... 

¡25 POS 100 DE EEBAJA! 
y  asi viene á costar, en cuenta buena, 
HUEVB p e s e t a s  ju s t a s  l a  DOOEU7A.

Seis barajas envueltas y  cabales, 
cuestan s is z  y  ocso bbalbs

Puntos de venta.

En MIa p b ip ; Librerías principales, 
Gaspar, Fé, G^dt&iberg, M oga y  Besado. 
En nu^tra Dirección y  Sucursales, 
y  álli donde lae compren al contado.
Ek F b o v ik o ia s , podrán nuestros agentes 
surtir á sus amigos y  clientes...
Y  debo prevenir á este propósito,
que ES PBOPiSDAn, y  jue «  hará s i dejpósito.

b a r a j a  POLITICA

Ayuntamiento de Madrid



L Á  B R O M A

N U  E S T R O  S A L V A D O R .
Si no existiese Villaverc^e. habría que inventarlo... para 

nuestra distracción honesta.
Desde el momento en que supe que le iban á hacer go­

bernador, dije inmediatamente;
— Este chieo dará mucho juego.
;Y  no me he equivocado!... Csní todas Las semanas nos 

proporciona un espectáculo gratis, m ucho más entretenido 
ciertamente que algunos del teatro de la Comedia, donde 
á lo mejor sale un mayor iom o mayor de palacio, que pa­
rece un langostino, con un pimiento morrón en la cabeta y 
un trinchante en la mano.

Villaverde es ríe los que ne se duermen en las pajas; lo 
más que liace es dormirse en las butacas d e  los teatros; 
pero esto no tiene nada de particular, porque el hombre está 
rendido...

Ahora se dedica á la noble misión de perseguir revolu­
cionarios impeaitentea ó monstruos de siete eabezas, como 
liu iz Zorrilla. ;á quien le tenemos todos unas ganas!...

Dcacias á la excelente organización de nuestra p o lic ía -  
la flor y la nata de las policías— el gobernador sabe todo, 
absolutamente todo lo que pasa aquí y  fuera de aquí, en 
cinco mil leguas á la redonda.

Si no fuera por esto, ¿dónde estaríamos á estas horas 
los qiie tenemos credenciales que perder, com o Villaverde. 
Estenan Collantes y yo? Ya nos hubieran com ido por sopa 
loa m alditos demagogos, que son más malos que arran­
cados.

Pero mientras haya ^’ illave^de8 en el mundo, duerman 
ustedes tranquilos.

De lo único que hay que cuidar es de los timadores, 
tomadores, espadista’ , rateros y  demás gente de orden que 
pulula por ahí, con sentimiento de nuestros apreciabies 
inspectores de Policía.

En España ha habido de poco tiempo á esta parte dos 
ó  tres salvadores de primera clase. Empezó Pavía salván­
donos del caos; siguió Martínez Campos, salvándonos de la 
guerra carlista y de la guerra separatista—que todavía co­
lean—y  concluyó Villaverie, e l propio Villaverde, salván­
donos de las garras de la demagogia. iDios se lo  aumente!

Eso sí; su trabajo le cuesta al nombre; pero el oficio de 
salvador es penosísimo, y algo se ha de hacer por la patria 
y por las tajadas, estos dos sublimes objetivos de la con- 
Kervaduria.

Claro que mientras se descubren horrendos planes po­
líticos, no pueden ser perseguidos los ladrones. Cada hom­
bre, áun siendo conservador, no tiene más que dos piernas, 
excepción hecha de Calderón Collantes que tiene cuatro, 
puesto que posee dos personalidades; y  de Barzanallana, 
que tuvo dos estómagos, uno para el sueldo de la p;esi- 
dencia del Consejo de Estado, y  otro para si del Senado-del 
reino, ó sea un total de doce m il duros ,4,e comida al a ñ o ,, 
fuera los coches. - '  '

E l nuevo salvador que nos hemos echado, no duerme ni' 
descansa; come de prisa y  corriendo; seAlava con  una sola" 
mano, mientras con la otra sostiene el báston para que ne. 
dude de su autoridad ni siquiera el p a lso^ ^ ero , y sale y 
entra cien veces al día como sí hubiéruY w ^do.í'abos de 
lagartijas.

— ¿Qué h a y ? -p r ^ u n ta  á todo el mundo.
— Orden, mucho orden—le contestan.
— No puede ser. ¡Estamos al borde del abismol
Y se sienta á escribir un bando, por si es preciso decla­

rar la capital en estado de sitio y  recoger las armas, desde 
la cuchilla de cortarse los callos, hasta el cañan de ochenta 
— que alguno debe haber por ahí escondido.

Sobre la mesa véase en revuelta confusión miles de 
pliegos. En casi todos se le d ice lo  mismo: «¡V a á ver palos, 
m ucho ojo!» «¡E sto está que arde, mucha pestaña!»

Cuando son los pliegos anónimos, son los vjgilan'tes 
exoertos quienes vienen á avisar á nuestro s a la d o r  que 
existe un peligro atroz, inminente, uno de n jw ^ p s  pri­
meros peligros. _ .

— Seuor— le dicen—esta manana ha llegadírá-lá capital 
un hombre sospechoso. ••• .

— ¿Sospechoso?
-Sospechosísim o. Viene oculto bajo un d ís fi^ /q u e  lo 

compromete.
— ¡Cielos! . ■
— Aparenta ser un paleto humilde.
— ¿Será un rosquillero de San Isidro?
— Puede; pero ¿y si fuera Ruiz Zorrilla? ''
— ¡Horror! H ay que vigilar á ese hombre.
— Se le vigila. '
Ri paleto vive durante veinticuatro horas sometído al 

ojo avizor de un agente que le sigue á todas partes^ Otro 
agente comunica á la primera autoridad, los menores de­
talles relacionados con la existencia de aquel hom bre sos­
pechoso.

— Señor: el hombre funesto ha comprado esta manana 
una cajetilla de tabaco picado.

,  — ¡Hola, hola!... ¿Conque fuma?
— Fuma.
— Y a tenemos otro dato.
—Después, entró en una taberna.
— ¿Algún antro demagógico?
— K o, señor; una taberna sin antro... Cinco minutos 

después, volvió á salir llevando á cuestas un pellejo...
— ¿Tin pellejo? no puede ser. Sería un cañón.
— Era un pellejo legítimo.
— Tal vez estarla relleno de fusiles.
— .Quién sabe!
— O de pólvora, ó de proclamas, ó de demag.>g0B pe­

queños... A  ver, tráigame V. d js  ó tres revolvers. Iré yo 
m ismo, solo, pero con  treinta ó cuarenta guardias y dos ó 
tres oficialM... Hay que prender á ese revolucionario .. á 
ese mónstruo... á ese...

Eü aquel momento penetra en el despacho de la pri­
mera autoridad otro agente.

— Señor— dice con alterado acento— aquel hombre no 
era hcmbre.

—¿Cómo?
— Digo, aquel hombre no era el revolucionario que per­

seguíamos.
— Pues ¿quién es entónces?
— Es un vecino de Arganda, que ha venido á Madrid á 

vender vino.
— 1,0 siento... ¡Ahora que tenía una ocasión excelente 

de salvar á la sociedadl

I.a redacción de E l Ponenir  ha sido registrada la otra 
noche.

Tratábase de reducir á prisión al gran dem agogo, al ogro 
terrible, al Saca-mantecas de la uatria.

A  aquella m iaña hora el Sr. Raíz Zorrilla dormía tran­
quilamente en Gineb'a. T il vez estaría soñanlo que de ha­
ber seguido perteneciendo el Sr. Villaverde al parEido de­
mocrático, lo más que hubiera obtenido, seria un destino 
de seis mil reales, con  descuento.

JuiN Balduque.

El espada Chicorrj'ha manifestado al país, por medio de 
la prensa ministerial ¿q u e  no ha sido multado la otra tarde 
por la presidencia.

Es un modo comoli^to cualquiera;de dejar mal al pre­
sidente, que debe eS&Ér. dañrs y perjúiciófi á la prensa m i­
nisterial, órgano de CTncorro y de OánSvas.

Puede estar seg^ 'o  Pidalete de ijue í »  de ir derechito á 
la Gloria el día q u e ^  muera, y quiera .Oíos que esto ocur­
ra lo más tarde posible.

Aparte las novenas y  rosarios que °se echa al cuerpo 
entre semana, ha contraído, á loa ojos del Señor, el mérito 
inapreciable de haber colocado en Fomento á todos loa mo­
nagos y demás apagaluces de España.

Ahora, para contemplar sus merecimientos piadosos, 
acaba de disponer que el producto de la entrada de los 
miércoles en la Exposición de Bellas Artes, se destine álas 
obras de la Almudena.

Con eso y  con ordenar también que se venda el Museo 
de Pinturas y  se entregue el itpporte á los clérigos para que 
lo  disfruten con salud, habrá conaeguido su entrada en el 
éielo, por unanimidad, y sin desembulsar un cuarto de su 
bolsillo, "Ni'”  1 ‘

Esta manera de ser católico, por quenta n^na, es muy 
conservadora ó muy

Y’ a que se quiere salvar, 
el asunto es bien sencillo; t
que empiece por abonar , '
loa gastos, de su bolsillo.

A  la yegua Bñtomi/ftis, t ‘ .. 
que ha corrido eu Barcelona,

' la marcha Seal le han tocado 
celebrando su victoria... ■
¡Ni más ni menos que al DiÓHstrve! 

' .Muy bien: ¡qué corra, qué corral.' •

El conde de la Romera h a  servido de a^^S^dor al de 
Puñonrostro, mientras éste deglutía, m aa^IIaba y  escu­
pía el discurso inaugural del Senado.'

El conde de la Romera, 
que es otro conservador, 
puede probar á cualquiera 
que equivocó la carrera... 
porque es gran aipmÚ4or.

los primeros dias de Mayo se publicó en la Ga- 
rel indulto de diez y ocho cubanos, que se hallaban cum- 

jUendo condena en Ceuta por delitos políticos, y esta es la 
ra en que no se les ha puesto en libertad.
¡Oh, nuestras autoridades!
Y  Silvela, á todo esto, peinándose las melenas.

i Se ha presentado el cólera en la India.
, 'Pero, ¿qué?

, ¿También gobierna allí Gúnovas del Castillo?

Si te d l í s ^ iq u ^ a j ,  justicia,*' 
anda y djlfl. al « y  d# ópps 
que bay dufpn se sieiíU en  las Gñrtes 
y ha ten ® p 4W e vptoá. •,

. I* í *

El presupuesto de gastos del ministerio de Marina se 
ha anmentado en 20 millones de pesetas.

Y  decían que Antequera no p ncba ni corta.
¡Caracoles!
Si llega á pinchar, tendríamos que salir á pedir limosna 

los contribuyentes.

Tenemos el deber de repetir nuestra manifestación de 
viva gratitud al joven periodista Sr. Tarrio v Bueno, por 
las líneas que á nuestro director dedica en E l Eco Minero 
de Linares, después de copiar el suelto en que primera­
mente le hici nos análoga expresión.

Hay un Concha Castañeda 
en la comisión de actas,
V ayer leyendo un diario 
ine'decia doña Paca:
—¿Ese senador del reino 
es soltera ó es casada?

Con motivo do la detención de tres alumnos del institu­
to, que trataban de salir para Vilencia y fueron detenidos 
por la autoridad. La Correipondencia hace un suelto de 
chistee, pero chistes de La CorreepmdeiKia, que son m uy per­
judiciales por la tristeza que llevan al ánimo del lector.

A l referir el suceso, dice que los prófugos iban á pro­
nunciarse en sentido republicano.

¡Ah,  picarilla!
E l público, en medio de la amargura producida por la 

sal ática que emplea el diario noticiero de vez en cuando, 
compren lio que no era cierto lo de la conspiración.

De serlo, es fácil que La Corre.ipíMíleiicia no se hubiera 
atrevido á satirizar á o.s conspiradores, por si acaso veH' 
cían.

Todavía.pó á hablar ninguno de los jóvenes iz­
quierdos que f o p f l i ^ ^  las Cortes al lado de D Cristino.

Ya avisarenffl^íj|(prtuaainente á nuestros lectores para 
que abran el p a r t ía s .

Porque ésto*8>úronárqnicos neófitos son tem ibles... hasta 
que no se les tapa la boca con un em¡>Íeito.

El joven diputado Sr. Bofill obsequió noches pasadas 
con un banquete en Lhardy á diez y  siete compañeros tam­
bién jóvenes, de la mayoría.

No habrá brindis, repetían 
cuando se iban á sentar; 
y  era porque no sabían 
ios i>obrecillos, brindar.

.■■"‘^ n  el Ateneo hípico, que no ha sido fundado por Toreno, 
•;'(^mo creen algunos, dió el jueves una conferencia el señor 
¿Goya sobre este tema: «¿Carecen los animales de inteli­

gencia?»
— No carecen; no señor— podría contestar Romero.— Por 

lo  ménos, á m í me sirven bien.

Loa o “riódicos de oposición comjiaran á Romero Boble- 
do con Paul de Cassagnac.

Ceprn quedos, señores colegas.
No creo que Cassagnac les haya hecho á Vds. daño al­

guno, para que le traten asi.

Durante el ano últim o, según datos que publica un pe­
riódico religioso, han fallecido 191 asociados de la Córte de 
María.

Eso-va' en cortes y  en encarnaduras.
O en encornad liras, que es lo mismo.
Y  siná, ahí está la córte de D. Carlos, donde viven los 

cortesanos anos y años, por m uchos hierbas que tengan.

En Orense se han declarado en huelga muclios obreros. 
¡Por fuerza! El mal ejemplo cunde.
Saben que se ha declarado en huelga el talento de Te­

jada de ValdiMera, y  quieren imitarle.

¿Conque regresó Moret?
¿Y  á mi que me cuenta «sfe'í?

D ijo SI Porpenir:
«Distraída de sus funciones la Guardia Civil, nada tiene 

de extraño queen  ausencia suya cobren valor y alipnto los 
handulos y ladroneé ' ^

Por vigilar no saSemos aue, se dejan entregados á m anoi 
criminales los más sagrados intereses del ciudadano.»

¿Por vigilar,no sabe V . qué, querido colega?
Pues pregúnteselo á nuestro director, que tiene sobra­

dos motivos para estar enterado.

A N U N C IO S

E M P R E N T A  Y  f t í l T O G R  A F IA ^ -;
(CON M O T O R  D E  GAS)

En est« esíablecimiento (San Juan, ha­
cen trabajos tipográficos y  litográficos, baratísi- 

.jnos, fabulosamente baratos.
Por cada 60 pesetas de gasto, se obtiene dere­

cho á una stiscricion de tres meses á  L a  B ro m a  
con todos sus regalos; por cada 260 pesetas, la 
suscricion será anual; y  pasando de 260 pesetas, 
además se dará una colección, encuadernada, del 
referido periódico,

Los trabajos de más consideración, tales como 
impresión de d iarios, periódicos, libros, folle­
tos, etc., etc., darán derecho á

C O L E  ’CION D E  « L A  B R O M A » Y
SUSCRICION PERMANENTE Á  L A  MISMA.

A  los qu e hagan  e n ca rg os  d e  p rov in cias , bien  espe­
c ificad os . se  les  rem ite  presupuesto h  vuelta  d e  correo .

En venta.
Trasmisión para máquinas, fuerza de cuatro 

caballos, poleas, palomillas, árboles de hierro dul­
ce y  una bomba arpirante-impelente. Se venden. 
En esta Imprenta darán razón, de 2 á 5 de la 
tardA

/«/>. r LIT. DEL ONIVEItSO, SAN JUAN. 1*.

Ayuntamiento de Madrid




